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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

JULIA Sra.  del  Río. 

PEPILLA Sra.  Ballesteros. 

ZARAGATA  .......  D.  Ventura  de  la  Vega. 

AMBROSIO    .    .    ...  '.  Sr.  Aguado  (E.) 

EL  PITL.    .    •    .....  Sr.  Torres. 

La  acción  en   Málaga 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  se  halla  dividida:  la  parte  de  la  derecha,  representa  el  interior  de  una  Barbería,  donde 
habrá  todo  lo  necesario,  á  un  establecimiento  de  esta  especie.  La  parte  que  resta  de  la  escena, 
calle  en  primer  término  izquierda  una  casa  con  ventana  sin  reja 'practicable:  es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 


ZARAGATA  solo  con  muestras  de  impaciencia 

Po  señó,  güeno  está;  las  ocho  de  la  mañana,  sabiendo  que  es  sábado? 
y  sin  párese  el  aprendí;  ese  m'ha  tomao  á  mí  por  el  pito  de  un  sereno, 
y  s'ha  equivoeaoi  y  á  luego  llegará  la  hora  de  la  bulla,  y  me  encuen- 
tro que  no  está  la  tienda  limpia,  ni  las  herramientas  en  regla,  ni  ná 
en  su  sitio;  en  qué  estaría  pensando  mi  mare,  cuando  me  metió  á 
barbero,  pa  que  tuviera  que  brega  con  tanto  asaura;  el  uno:  maestro* 
que  no  m'apure  usté  mucho;  el  agua  me  la  pone  usté  tria;  el  otro  que 
está  esperando:  maestro,  á  mí  me  la  pone  usté  caliente;  y  á  luego  entra 
un  culitrivi  de  esos  que  no  pertenecen  al  género  masculino,  ni  al 
femenino,  y  me  dice  con  voz  de  pava  resfria:  maestro,  que  quiero  el 
cutis  mu  fino;  de  manera  que  me  apura  usté  bastante\  y  el  que  pasa  los 
apuros  soy  yo;  porque  la  mayor  parte  de  las  veces  me  veo  negro  pa 
darle  gusto  á  té. 

ESCENA  2.a 

ZARAGATA  y  el  PITI 

Pití.  Güenos  dias,  maestro. 
Zarag.  :As°venio  ya,  angelito? 
Piti.        ;Por  qué?  ¿he  tardao? 

Como  que  yo  estaba  ya  diciendo:  ese  ha  salió  de  su  casa  sin  bozal,  lo 

ha  visto  un  guardia,  y  l'ha  echao  la  morcilla. 
;La  morcilla?  ¿Usté  qué  s'ha  creio  que  soy  yo? 
;  1  u?  Un  perro  chino. 

Güeno;  á  mi  no  me  ponga  usté  malos  nombre,  que  á luego  se  quea  uno 
con  ellos.  ^,-L  ^ 
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Habé  si  empiezas  á  arregla  esto. 

¡Ahí  ¿usté  no  sabe  á  quién  m'ancontrao: 

A  algún  gataplasma. 

Al  más  grande  que  usté  conoce:  ar  Chinche. 

(Y  donde  te  lo  has  encontrao,  en  algún  rincón  de  tu  cama? 

No,  señó,  que  en  mi  cama  no  hay  ese  ganao. 

Entonse,  ;donde  t'has  encontrao  á  ese  arma  mía: 

En  la  puerta  der  veterinario,  hablando  con  el  maestro. 

Se  estaría  ajustando  árgun  carsao;  ;y  no  t'ha  dao  ningún  recao  pa  mí? 

Si  señó  m'ha  dicho  que  luego  vendrá  á  pagarle  á  osté  la  peseta  que  le 
debe,  y  á  que  lo  peine  usté  mu  bien,  porque  vá  á  retratarse. 

Eso  es  que  hay  concurso  de  feos,  y  va  á  manda  su  retrato  á  la  expo- 
sición. 

¿Maestro,  usté  no  ha  reparao  cómo  está  esta  navaja: 

;Qué  tiene? 

Toa  llena  de  meyas. 

Pos  déjala  ahí  reserva  pa  los  que  no  dan  propina. 

Pos  se  va  á  divertí  al  que  le  toque;  más  valia  que  lo  cojiera  un  miura. 

Oye  tú;  ;aque  no  t'has  acordao  de  trae  el  periódico? 

Si  usté  no  me  lo  dise  me  lo  llevo  en  el  bolsillo  otra  vé;  vaya  (se  lo  da) 

Trae,  hijo,  trae.  Habé  si  limpia  to  eso  bien  mientras  yo  leo  el  diario. 

-Josú  como  está  esta  silla. 

;Que  tiene: 

Que  en  cuanto  se  suba  en  ella  siquiera  el  gato,  se  jase  polvo. 

Po  no  la  ponga  mu  escondía,  pa  que  la  coja  el  primer  pelmaso  que 
venga. 

Está  bien. 

Y  habé  si  no  me  interrumpe  más  que  voy  á  lee. 

Güeno. 

(El  maestro  saca  una  silla  y  se  sienta  d  la  puerta) 

(Leyendo).  El  gremio  de  peluqueros.  ¡Gracias  á  Dios  que  trae  algo  inte- 
resante... Por  unanimidad  del  susodicho  gremio,  ha  sido  acordado  el 
cierre  dominical,  eon  objeto  de  dar  solaz  y  espancimiento,  á  los  operarios 
de  dicha  profesión,  hasta  hoy  esclavizados  por  añejas  costumbres. 
¡Hombre,  si  supiera  quien  habia  puesto  este  suerto,  lo  afeitaba  de 
barde  dos  semanas,  sin  hacerle  ni  siquiera  una  cortaura. 


ESCENA  3.- 


Dicho,  y   AMBROSIO  por  la  derecha 


Amb.       ¡Ola,  maestro!  ;qué  trae  de  nuevo  er  papé? 
Zarag.    Hombre,  aquí  trae  un  articulillo  que  m'ha  gusta©. 


¿Cua,  ese  der  sierre  de  los  domingos? 

Si  señó;  eso  está  pero  que  mu  bien  pensao!  Porque  esto  de  que  esté 

uno  toa  la  semana  sin  cojé  la  navaja,  y  que  aluego  er  domingo  no 

tenga  uno  luga  ni  pa  rascarse  la  cabeza,  eso  no  está  bien;  y  que 

esté  uno  privao  de  ver  una  corría  de  toros,  con  lo  que  á  mí  me 

gustan  los  cuernos...  quió  desí  el  arte  der  toreo. 
Ya  lo  creo;  y  que  le  coste  á  usté  que  las  corrías  de  toros  en  Málaga, 

hoy  en  día  con  la  afición  que  hay,  se  ponen  á  la  cabeza  de  toas  las 

diversiones. 
Eso  es  seguro;  como  que  pa  mí,  no  hay  un  arte  más  bonito  que  er  de 

los  toros... 
¡Hombre,  apropósito!  ¿No  sabe  usté  quien  s'ha  muerto? 
¿Er  Chiclanero? 
No  tengaste  guasa,  maestro;  usté  lo  conose;  er  tío  más  fresco  que  ha 

nasío  de  madre.., 
¿Sorbete? 

No,  hombre,  er  Tostao. 
¡Cámara!  ¿Y  tié  usté  való  de  llamarle  fresco  á  un  hombre  que  le  de- 

sian  er  Tostao: 
Er  tostao  se  lo  desian  por  el  coló:  un  hombre  que  con  un  traje  negro- 
no  se  sabia  dónde  acababan  las  mangas  y  empesaban  las  manos, 
¿Y  de  qué  ha  muerto? 

Qué  sé  yo;  si  no  hase  seis  días  que  lo  vi,  y  estaba  vendiendo  salú. 
Pos  entonces  ya  sé  de  lo  que  ha  muerto. 
¿De  qué? 
Si  dise  usté  que  estaba  vendiendo  salú,   en  cuanto  se  le'ha  cavó  el 

último  paquete,  s'ha  najao  pa  el  otro  barrio. 
Cámara,  no  se  puede  habla  con  formaliá  con  usté.  En  fin;  ¿quié  usté 

que  mandemos  ar  chavea  por  un  chorreo nsillo? 
Como  usté  quiera  (llamando  al  aprendiz)  Piti. 
(Saliendo)  ¡Mande  usté! 
Coje  la  botella  del  ronqu inquina,  y  tráete  un  r'alito  de  aguardiente, 

de  casa  de  Caramba;  dile  que  es  pa  mí. 
Güeno.  {entra  en  la  barbería  y  sale  con  la  botella.  Ambrosio  le  dá  el 

dinero). 

Y  ya  estás  aquí. 

Enseguía.  (  Va  se  por  la  derecha). 

Y  si  á  usté  le  parece,  me  pué  V.  afeita  mientras  viene  er  niño. 
Como  usté  quiera. 

Pos  vamos  pa  dentro.  {Ambrosio y  el  maestro  van  á  entrar  en  la  barbe- 
ría^ de  repente  éste  se  queda  parado ,  y  mirando  hacia  la  izquierda, 
dice  á  Ambrosio). 

Espere  usté  un  momento;  ¿Usté  no  vé  lo  que  viene  ahí? 

Ande  usté  hombre,  y  déjese  usted  de  pamplinas. 
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Amb. 
Zarag. 

Pep. 

Zarag. 

Pep. 
Zarag. 

Pep. 

Zarag. 

Pep. 

Amb. 
Zarag. 


Amb. 
Zarag 


Amb. 
Zarag. 


Amb. 
Zarag. 


Pero,  señó,  si  eso  no  es  unamujé;  si  esta  es,  la  Pastora  de  Capuchino 
que  ha  puesto  papeleta  en  su  camarin!  {á  Ambrosio) "Vayase  usté 
sentando,  que  ya  voy  yo. 

(Entrando  y  sentándose);  Cámara,  qué  lata! 

{Dirigiéndose  á  Pepilla,  que  cruza  la  escena  de  izquierda  á  derecha).  Diga 
V.,  niña;  ;se  puede  sabe  dónde  habita  su  mamá  de  V.? 

;Por  qué  era  la  pregunta? 

Pa  darle  la  enhoragüena,  por  haber  echao  ar  mundo  una  cosa  tan 
bonita. 

:De  veras: 

Como  que  me  está  usté  haciendo  más  falta  que  una  vela  de  espelma 
y  m'ha  cuesto  á  oscuras. 

Pos,  hijo  mío,  no  sé  cómo  le  falte  á  V.  pelma,  siendo  tan  peí  maso. 

¡Ole!  ;Quiere  usté  que  le  acompañe? 

Ya  sé  sola  á  mi  casa!  ( Fase  por  la  derecha;  el  maestro  intenta  seguirla, 
pero  le  interrumpe  Ambrosio,  que  sale  de  la  barbería). 

¡Maestro!  ;me  va  usté  á  tené  aqui  to  el  día? 

Ya  voy. 

(Maldita  sea  tu  estampa;  ¿no  podia  afeitarte  á  otra  hora?)  {entra  en  la 
barbería  y  empieza  d  colocarle  el  paño,  y  á  darle  jabón).  S'ha  perdió 
usté  de  vé,  la  diviniá  más  grande,  que  usté  pué  imaginarse. 

Déjeme  usté  de  divinidaes, 

¡Valiente  moza!...  ¡Paese  mentira  que  no  le  llame  á  usté  la  atención 
er  seso  debi,  cuando  la  mujé,  es  er  bicho  más  bonito  que  se  entre- 
tuvo Dios  en  cria. 

Sí  pero  es  un  bicho  dañino. 

Quite  usté,  hombre.  Hay  ná  más  bonito,  más  hermoso,  ni  más  bené- 
fico que  una  mujé?  yo  no  encuentro  en  er  mundo,  más  que  una 
cosa  con  que  compararla;  el  aguardiente.  Por  lo  demás,  la  mujé  es 
un  objeto  de  bisutería. 

No  me  cargue  usté  mucho  la  mano  de  jabón. 

Eso  es  combeniente.  (pasando  la  navaja  por  el  suavizador). 


ESCENA  4.a 


Dichos  y  JULIA;  esta  se  asoma  á  su  ventana  á  sacudir  una  prenda,  y  canta  con  música,  del   tango, 
llamado  del  molino  lo  que  sigue: 

Julia.  Tú  serás  mi  molinera 

,.  t;ú  serás  mi  molinera... 

Zarag.    (Saliendo  al  oír  la  voz)  ¡Ole!  que  secayen  los  ruiseñores,  cuando  canta 

mi  vecina. 
Julia.      Güenos  dias,  maestro,  (el  maestro  se  acerca  á  la  ventana) 
Zarag.    No  puen  ser  malos,  habiendo  sio  usté  la  primera  cara  que  he  visto 
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esta  mañana. 

(Desde  dentro)  ¡Maestro! 

(A  Ambrosio).  Dispense  usté  una  chispa. 

Dígame  usté:  ¿el  aprendí,  está  mu  ocupao? 

No  señora;  dentro  de  dos  minutos  está  á  su  disposición. 

Muchas  gracia;  era  por  si  me  quería  trae  una  perrilla  de  arpiste  pa 
mi  pájaro. 

Ya  no  debe  tarda  mucho. 

(Dentro  de  la  barbería  gritando)  ¡Maestro,  que  me  está  molestando  ya 
el  estar  así. 

(Sin  moverse).  Voy  enseguia. 

¿Pero  tié  usté  marchante? 

Sí;  ahí  hay  uno... 

Entonse  no  quiero  entretenerle. 

No;  no  hay  cuidao;  ese  no  tié  prisa. 

(Saliendo  de  la  barbería  incomodado  con  el  paño  puesto  y  la  cara  llena  de 
jabón).  ¿Pero  me  va  usté  á  tené  aquí  to  er  dia  con  cara  de  don 
Tancredo? 

¡ja,  ja,  ja!  {Riendo). 

¡Cámara,  y  qué  poca  paciencia! 

Vaya,  hasta  luego,  (vase). 

Vaya  usté  con  la  virgen  der  Carmen,  princesa.  (Va  á  entrar  en  la 
barbería  á  tiempo  que  cruza  la  escena  Pepilla  en  sentido  opuesto  al 
anterior  y  la  sigue  diciendo  lo  siguiente).  ¡Ole,  los  cuerpos  bien  plan- 
taos, las  caras  bonitas,  las  mozas  de  buten  y... 

(Interrumpiéndole)  ¿Pero  la  va  usté  á  emparmá  otra  véi 

Pos, señó,  er  gachó  este  es  de  rompe  y  raja,  (entran  los  dos  en  la  bar- 
bería) . 

¿Lo  está  usté  viendo?  ya  se  ha  secao  er  jabón. 

Señó,  se  pone  más  {poniéndole  jabón  de  nuevo).  Ea,  ya  esta. 

Diga  usté;  ¿y  el  niño,  dónde  habrá  ¿o  por  el  aguardiente? 

Según  las  señas,  á  Chinchón. 

¡Mardita  sea  su  estampa!...  Er  día  menos  pensao,  me  coje  er  cuerpo 

de  mala  manera,  y  le  vi  á  jasé  más  chichones  en  la   cabeza  que  le 

salen  al  entarugao  de  la  calle  Lario  cuando  llueve! 

{Llegando  ala  barbería).  Maestro,  di  se  er  señó  Caramba  que  si  lo  que 
usté  quiere  es  aguardiente  ú  flor  de  aniz. 

Dile  que  quiero  un  tiro  pa'e  y  otro  pá  tí.  ¡Habrá  ladrón!  Po  no  viene 
ar  cabo  de  las  tres  horas  á  preguntarme  lo  que  quiero!  {dirigiéndose 
á  Ambrosio.y  recogiéndose  el  saco.  Hombre,  dispense  usté  que  vi  yo 
á  decirle  á  ese  tío,  si  toavía  no  sabe  lo  que  yo  bebo,  (intenta  salir 
y  Ambrosio  lo  detiene). 

¿Pero,  maestro,  me  vá  usté  á  deja  asin? 

¡Si  es  en  un  momento! 
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Amb.       No  sea  usté  asaura.  Niño,  dile  que  flor  de  Anís. 

Zarag.    ¡Anda  y  güerve  pronto!  (vase  Piti,  empieza  á  afeitarlo)  ¿te  hago  á  usté 

daño  con  la  navaja? 
Amb.       No;  habé  si  acabamos  pronto,  hombre. 

ESCENA  5.* 

Dichos.  JULIA  en  la  ventana  limpiando  una  jaula  con  un  pájaro 

Juli  \:     (acariciando  al  pájaro).  ¡Pobrecito  mío!  ¡rico!  mochs...  pero  que  moni. 

simo  es...  Diga  usté,  maestro:  ¿no  ha  venio  toavía  el  aprendí? 
Zarag.    (soltando  la  navaja  y  saliendo  desatentado). 

¡Toavía  no  ha  venio  mi  arma! 
Amb.       ¡Marditasea  er  mengue! 

Zarag.    ¿Pero  es  cosa  de  buya  pa  lo  que  usté  lo  quiere? 
Julia.     Ya  vé  usté,  pa  ponerle  de  come  á  este  pobrecito  (por  el  pájaro)  ¿No 

vé  usté  qué  mono?  ¡Cómo  se  esporvorea  en  cuanto  que  le  dá  er  só! 
Zarag.    La  verdá  es  que  tiene  usté  er  pájaro  más  bonito  de  la  vesindá. 
Julia.      Muchas  grasias  en  nombre  der  pájaro. 
Zarag.    Es  desí;  no  tan  bonito  como  su  ama. 
Julia.     ¿De  veras? 
Zarag.    ¿Qué  si  es  de  veras?  Como  que  si  doña  Venus  levantara  la  cabeza, 

se  sudiaba  de  corage. 
Julia.     ¿No  rebaja  usté  na? 
Zarag.    No,  señora,  es  presio  fijo. 

Amb.       {saliendo  con  mal  humor)  ¡Maestro,  marditasea  er  mengue! 
Julia.      Vaya,  no  quiero  entretenerle  más.  {vase) 
Zarag.    Voy.  (No  te  entrará  el  tifo,  ladrón). 
Amb.        Cámara,  pa  boticario  no  tenía  usté  presio. 
Zarag.    ¿Por  qué? 

Amb.       Porque  es  usted  el  gataplasma  más  grande  que  yo  he  visto. 
Zarag.    Señó,  si  tie  usté  un  genio  que  es  una  porvorilla. 
Amb.       ¿Pero  usté  s'ha  creio  que  mi  cara  es  un  bacalao,  pá  tenerla  to  er  día 

echa  en  remojo?  Ahora  va  usté  á  tené  que  dá  jabón  otra  vé. 
Zarag.    Por  eso  no  hay  que  apurarse;  yo  lo  compro  al  por  mayor,  {coje  la 

brocha  y  le  vuelve  á  dar  japón). 
Piti.         {saliendo  como  antes)  Maestro,  ¿que  si  lo  quiere  usté  doble,  ú  tiple} 
Zarag.    {soltando  la  brocha,  juera  de  si.)  Lo  quiero  de  rayos  que  lo  partan  á  é 

y  á  tí;  malas  tripas. 
Amb.       Niño,  tiple,  tipleé...  habé  si  té  enteras. 
Zarag.    (queriendo  salir)  ¡Déjeme  usté,  que  eso  ya  es  pitorreo! 
Amb.       {Deteniéndole)  ¿Pero  me  quié  usté  deja  otra  vez  enjabonao,  y  á  medio 

afeita? 
Zarag.    Si  no  estuviera  usté  aquí,  le  habia  caio  la  lotería  ar  tio  ese.  (le  vuelve 

á  dar  j abó 7i) 
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Amb.       No  haga  usté  caso,  y  acabe  usté  de  afeitarme. 
Zarag.    Esto  ya  está  listo.  ( Pasando  la  navaja  por  el  suavizador). 

ESCENA  6.* 


Dichos  y  JULIA  en  la  ventana  regando  una  maceta 


{Cantando  como  antes) 

Tú  serás  mi  molinera 
tú  serás  mi  molinera... 

¡Mardita  sea  la  mar...  me  trae  loco  esa  mujé!  {á  Ambrosio)  Dispénse- 
me usté  tres  segundos,  {dirigiéndose  á  la  ventana).  ¡Josú,  en  cuanto 
tengo  er  gusto  de  oí  su  meta  de  vó,  ya  tengo  er  cuerpo  como  una 
pila  elertrica. 

¿Sí,  verda?  Pos  mucho  cuidao  con  er  contarto,  se  vaya  usté  á  fundí. 

Con  tar  que  fuera  ar  contarto  de  usté,  no  tenia  yo  inconveniente  en 
fundirme. 

Miste  que  me  lo  via  creé. 

Pos  pa  que  quería  yo  más  felisíá,  si  usté  se  creyera  to  lo  que  yo  le 
digo. 

Argunas  cosas  creo. 

Sí,  pero  lo  principa  lo  pone  usté  en  duda. 

¿Y  qué  es  lo  principa?  porque  yo  no  recuerdo. 

¿Que  qué  es  lo  principa?...  Que  la  estoy  queriendo  á  usté  con  fatiga 
de  muerte,  y  que  ando  por  usté  como  un  gato  detrás  de  un  plato 
de  pescao,  y  ná,  ni  las  espinas. 

Es  que  no  basta  que  usté  me  diga  que  me  quiere,  yo  nesesito  pruebas. 

¿Pruebas?  ¿Que  más  pruebas  quiere  usté,  que  en  cuanto  la  oigo,  ya 
no  sé  por  dónde  cojé  la  navaja,  si  por  la  oja,  ú  por  las  cachas;  y 
como  siga  esto  así,  vi  á  tené  que  usa  los  paños  pa  afeita,  coloraos. 

¿Pa  qué? 

Pa  que  no  se  conozca  la  sangre  de  los  parroquianos. 

¡Ave  Maria  Purísima!...  po  si  sigue  usté  así,  va  usté  á  ir  á  presidio  er 
dia  menos  pensao. 

Donde  yo  vi  á  ir  el  día  menos  pensao,  es  ar  batata  (i)  porque  cojo 
una  navaja,  me  tiro  asin  {acción  de  cortarse  el  cuello)  y  ni  pío! 

Vaya,  me  vi  á  tené  que  ir  convensiendo,  que  es  verdá  que  me  quiere 
usté  un  poquillo. 

¿Un  poquillo  na  más? 

Na  más.  Y  diga  usté:  ¿no  estaba  usté  afeitando  á  uno: 

¡Josú,  ya  no  in'ha,  cordaba!  {Va  á  la  puerta  de  la  barbería ,  y  vé á  Am- 

Cementerio  de  pobres  en  Málaga. 
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Julia. 

Zarag. 

Julia. 

Zarag. 

Julia. 

Zarag. 

Julia. 

Zarag. 

Julia. 
Zarag. 

Julia. 

Zarag. 


Julia. 
Zarag. 


Julia. 
Zarag. 

Julia. 

Zarag. 

Julia. 
Zarag. 


Amb. 


Zarag. 

Amb. 

Zarag. 


brosio  que  se  ha  dormido).  Pero  deje  usté;  si  s'ha  queaó  dormido^ 
¿quien  lo  despierta  ahora  pa  darle  un  mal  rato? 

¿Y  por  qué  le  iba  usté  á  dá  ese  mal  rato? 

Porque  si  me  pongo  á  afeitarlo  ahora  con  lo  nervioso  que  estoy,  iba 
á  vé  que  llama  á  los  gatos. 

¿Pa  qué? 

Paque  se  comieran  los  biztelillos  que  cayeran  al  suelo. 

¡Qué  esageración! 

Pos  con  qué  cree  usté  que  yo  mantengo  á  mis  gatos,  más  que  con  eso? 

Asi  están  tan  gordos. 

¿Que  si  están?...  Como  que  en  cuanto  llega  la  cuaresma,  los  tengo 
que  amarra  pa  que  puedan  guarda  la  vigilia. 

Er  que  le  puso  á  usté  zaragata,  supo  lo  que  se  hacia. 

Ya  lo  creo;  el  que  no  supo  lo  que  se  hacia,  es  el  que  la  puso  á  usté 
tan  cerca  de  mi,  pa  que  me  esté  usté  dando  guerra. 

Hijo  mío,  qué  poca  paciencia! 

Po  to  eso  es  por  que  usté  no  me  quiere;  que  el  día  que  usté  me  dijera, 
aunque  fuera  por  lo  bajini,  así,  mu  bajito;  que  no  lo  oyera  más  que 
usté,  yo  y  Manolito:  \ Nene  de  mi  arma\  ¿Usté  ve  la  Arcazaba?...  (i) 

Si. 

Güeña  vista  tiene  V.  po  se  iba  á  veni  á  bajo,  de  la  explosión  de  ale- 
gría que  iba  á  larga  este  cura...  y  en  cnanto  á  paciencia  pa  tó  lo  que 
usté  quisiera,  iba  yo  á  tené  más  ¡Josú!...  ¿Usté  ha  oio  habla  arguna 
vé  der  señó  don  Job? 

¿Quién  es  don  Job? 

Un  fabricante  de  papé  de  fuma;  po  ese  á  mi  lao,  iba  á  sé  un  casca- 
rrabia;  no  le  digo  á  usté  más. 

Mucho  promete  usté;  veremos  si  lo  cumple. 

¿Qué  me  está  usté  diciendo?  ¡Eso  es  decirme  que  si!  ¡Bendita  esa- 
boca, que  me  acaba  de  hace  felí  pa  toa  mi  vía! 

No  se  entusiasme  usté  tanto. 

¿Que  no?...  Po  si  estoy  más  alegre  que  si  me  hubiera  tocao  er  gordo 
de  Navidá,  y  en  celebrasión,  vi  á  afeita  á  to  er  barrio  de  barde 
[gritando). 

{Que  ha  oido  las  últimas  frases,  y  sale  con  el  patio  puesto  en  el  colmo  dé- 
la desesperación)  ¡Pero,  maestro!  ¿Me  quiere  usté  acaba  de  afeita  á. 
mí,  aunque  sea  por  el  dinero? 

¡Maditasea  la  má!...  ¡Usted  dispense,  hombre! 

¡Cámara,  m'ha  estao  usté  tomando  er  pelo! 

No,  seño;  hasta  la  presente,  no  he  hecho  más  que  darle  jabón;  pero 
al  pelo  no  le  he  tocao,  toavia. 


(i)     El  actor  podrá  nombrar  el  edificio  más  célebre  de  la  población  donde  se  halle. 
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ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos  y  PITI 

Piti.        {Saliendo  muy  compungido)  ¡Maestro!... 

Zarag.    ;Qué  te  pasa? 

Piti.        Que  me  s'ha  roto  la  botella  con  el  aguardiente. 

Zarag.    {Amenazándole)  Marditasea  tu  estampa!  ;De  modo  que  s'ha  perdió  el 

líquido? 
Piti.        No,  seño;  el  líquido  me  lo  he  bebió  yo. 

Julia.      {Que  ha  salido;  se  interpone).  Vamos,  maestro,  hoy  es  di  a  de  indurto. 
Zara*;.    Tie  usté  razón;  y  ahora  mismo,  via  serrá  la  barberia,  y  á  pone  corga- 

dura... 
Amb.       ¿Pos  qué  pasa? 
Zara*;.    Pasa,  que  soy  el  hombre  más  felí  der  mundo!...  que  me  quiere  Julia 

{con  mucha  alegría). 
Amb.       {Dándole  la  mano)  Choquela  usté,  y  que  sea  en  hora  güeña. 
Zarag.    Conque,  lo  dicho,  á  serrá. 
Amb.       ¿Pero  eso  será  después  de  afeitarme? 
Julia.      Es  muy  justo. 
Amb.        Pues  andando. 

Zarag.    Un  momento,  {dirigiéndose  al  público). 
Si  merecí  tu  favor, 

solo  un  aplauso  te  pido, 

para  decir  al  autor 

que  ha  salido  este  señor 

afeitado  y  aplaudido. 


AVISO  IMPORTANTE:  Las  empresas  que  pongan  en  escena  este  entremés,  pagarán  por 
derecho  de  propiedad  la  mitad  de  lo  correspondiente  á  una  comedia  en  un  acto. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  Marqués  de  la  Azucena. —Juguete   cómico  en   un  acto  y  en 
prosa. 

El  cuarto  número  10.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (1) 

El  Maestro  Zaragata.  — Entremés  en  prosa. 

(i)    En  colaboración  con  D«  Antonio  Alcaide. 
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